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ejercicio descubre que un diálogo 
está mal resuelto, se vuelve loco; 
quiere arrancarse la cabeza. Dice 
que escribir un guión es como ser 
atacado por animales salvajes. Si 
el problema persiste, lo arrastra a 
donde quiera que vaya. El precio de 
ser uno de los mejores guionistas 
de nuestros días es que quien esté 
en el auto de al lado, en lo que dura 
el rojo de un semáforo, lo confunda 
con un loco que está hablando con 
su amigo imaginario.  

Sorkin siempre supo que quería 
ser escritor. Cuando cumplió ocho 
años sus padres comenzaron a lle-
varlo a ver obras de teatro y se sin-
tió hipnotizado por el poder que 
puede tener un diálogo. También 
desde ese momento tuvo claro que 
no quería escribir textos que fue-
ran leídos, sino representados.  
Mientras el autor de cuentos, no-
velas o poemas está a la vista del 
público a través de sus palabras, el 
escritor de guiones es un fantasma: 
quien paga un boleto para ir al cine 
jamás leerá sus textos, pero sí verá 
la interpretación que el director le 
dio a su historia, el vestuario que 
una diseñadora creó para sus per-
sonajes, y escuchará los parlamen-
tos que él escribió para las voces de 
sus protagonistas.  

El mismo año en que Sorkin salió 
de la universidad —donde estudió 
Teatro— decidió probar suerte en 
Broadway. En 1983 consiguió su 
primer trabajo como vendedor en 
una de las TKTS Discount Booths de 
Times Square, las ventanillas que 
ofrecen boletos para el teatro a 
mitad de precio en la intersección 
más caótica de Manhattan. Luego 
trabajó en una tienda de souvenirs, 
donde se volvió experto doblando 
camisetas de Cats (el musical de 
1980). Su tercer empleo le cam-
bió la vida: fue mesero en el Palace 
Theatre. Mientras el público veía 
La cage aux folles, él escribía su pri-
mera obra de teatro en servilletas. 
Y así, durante meses, se fue a casa 
con los bolsillos atascados de pa-
peles donde estaba el libreto de A 
Few Good Men. 

QUIERO SER UN PERSONAJE 
DE AARON SORKIN

Este mes arranca la tercera y última temporada 
de The Newsroom, la serie de HBO que captura 

el universo de un noticiero estadounidense. 
Repasamos la carrera de su creador, uno de 

los mejores guionistas de cine y televisión de 
nuestros días, cuyo trabajo has visto en 
The West Wing  y The Social Network. 

P O R  M A R Í A  T E R E S A  H E R N Á N D E Z
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T R E S 

PERSONAJES 
QUE PUEDEN 
HABLAR A LA 
VELOCIDAD 
DE SORKIN

A
aron Sorkin es el primer actor de las series y películas que es-
cribe. Antes de que la versión fi nal de sus guiones llegue a ma-
nos de un productor o director, comprueba la efi cacia de los 
diálogos de sus personajes leyendo en voz alta. En el estudio de 
su casa en Nueva York se levanta del escritorio y cruza la habi-
tación de un lado a otro mientras habla solo. Imita voces mas-

culinas y femeninas. Se pelea consigo mismo. Si mientras realiza este 
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AWAKE (2012)

MÁS RÁPIDO QUE UNA BALA
Reconocer un guión de Aaron Sorkin 
es como distinguir el toque de un buen  
chef. Sus historias se deslizan a través 
de la  pantalla a la velocidad de un co-
che en una pista de carreras, y parecie-
ra que los actores que encarnan a sus 
personajes necesitan un posgrado en 
trabalenguas. Las reglas 
dictan que una página de 
guión debe traducirse en 
un minuto en pantalla. 
Es decir, el guión de una 
película de 90 minutos 
debe tener 90 páginas y 
así sucesivamente. The 
Social Network —cinta de 
David Fincher por la que Sorkin obtuvo 
un Óscar en la categoría de Mejor Guión 
Adaptado en 2010— dura 120 minutos, 
pero el guión tuvo 167 páginas. 

Los actores que trabajan en sus guio-
nes requieren la disciplina de un soldado. 
Jeff Daniels —el periodista estrella de The 
Newsroom, la última serie de Sorkin— dice 
que desde que empezó a interpretar a Will 
McAvoy debe dedicar sus fines de sema-
na —todos, sin excepción— a leer y me-
morizar. Thomas Sadoski —Don Keefer 
en la misma serie— piensa que el proceso 
en realidad es una prueba de resistencia, 
pero que todo el elenco se memoriza línea 
por línea —sin improvisar— porque saben 
que no hay un sólo diálogo que Sorkin des-
cuide cuando los escribe. 

A la fecha, los intérpretes de sus histo-
rias han sido tan formidables como sus 
guiones: Jack Nicholson como un co-
ronel en la historia que Sorkin estrenó 
en el teatro en 1989 y adaptó al cine en 
1992: A Few Good Men; Brad Pitt como 
el director técnico de los Athletics de 
Oakland en Moneyball (2011), y Martin 

Sheen como el presidente de Estados 
Unidos en The West Wing (1999). Lo que 
aún le hace falta a este guionista, tal vez, 
es construir un personaje como Reese 
Witherspoon en Legally Blonde (2001). 

Lo que vuelve su escritura tan particu-
lar no es que sus diálogos broten a ritmos 
vertiginosos, sino que están repletos de 

sarcasmo y líneas comple-
jas que recuperan expre-
siones poco usadas en el 
lenguaje diario. Los guio-
nes de Sorkin son una 
cátedra de literatura y 
redacción. En un capítu-
lo de la segunda tempo-
rada de The West Wing, el 

personaje de Sheen entra a un salón de la 
Casa Blanca donde hay invitados cenan-
do. Al verlo, todos se ponen de pie, con 
excepción de una conductora pedante, 
quien había utilizado un pasaje de la Bi-
blia para calificar a los homosexuales de 
“abominaciones” en su programa de ra-
dio. Sheen la ve, se dirige a ella y dice: 

“Me gustaría preguntarle un par de 
cosas mientras está aquí. Me interesa 
vender a mi hija más joven como escla-
va, tal y como dice el Éxodo 21:7. Estudia 
en Georgetown, habla italiano y siempre 
limpia la mesa cuando se lo pedimos. 
¿Qué precio puedo pedir por ella? Otra 
pregunta. El jefe de mi gabinete insiste 
en que debemos trabajar durante el Sa-
bbat. El Éxodo 35:2 con toda claridad 
dice que debo condenarlo a muerte. ¿Es-
toy moralmente obligado a matarlo con 
mis propias manos o puedo pedirle a la 
policía que lo haga por mí?” 

Durante un minuto y medio, Sheen 
continúa la masacre. Le pregunta si deben 
apedrear a su hermano por plantar cose-
chas una junto a otra o si puede quemar 

viva a su madre durante una reunión fa-
miliar porque usa ropa tejida con hilos 
de diferente origen. Y, cuando pareciera 
que la mujer está a punto de llorar de la 
vergüenza, Sheen le da el tiro de gracia: 
“Una última cosa: aunque usted pudie-
ra confundir este evento con su reunión 
mensual del Club de Estirados e Ignoran-
tes, en este edificio, cuando el Presidente 
está de pie, NADIE permanece sentado.”

Sorkin es el consejero que muchos 
políticos necesitarían al lado. Quizá con 
él las  cosas hubieran sido distintas para 
aquel candidato que no supo contestar 
cuáles eran sus tres libros favoritos en 
una feria literaria. 

ESCRITURA INTELIGENTE
Sorkin dice que no tiene paciencia para 
la “glamurización” de la estupidez. No 
concibe a personajes idiotas, sino a hom-
bres y mujeres que evidencian la idiotez 
de los demás. Su versión del fundador 
de Facebook fue criticada por algunos 
periodistas y fanáticos porque el Mark 
Zuckerberg que interpretó Jesse Eisen-
berg es un monstruo. Sin embargo, Sor-
kin no concibe a personajes para crear 
villanos, sino para generar tensión. Su 
fórmula crea incertidumbre y posiciona 
a sus personajes en situaciones con las 
que todos nos podemos relacionar. 

Sorkin ama las historias universales. 
Cuando sus críticos lo confrontan por lo 
de Zuckerberg, responde que él no hizo 
un documental, sino una película acerca 
de la lealtad y la traición; que posee una 
trama tan atemporal que Shakespeare 
pudo haberla escrito y por ende podría 
gustarle a todos. Quizá Sorkin tenga ra-
zón. En una ironía digna de sus guiones, 
la serie favorita de Mark Zuckerberg es 
The West Wing.   
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ESTA VIDA 
INJUSTA 

En Esquire 
seguimos 

lamentando 
el fin de estas 
series que no 
merecían ser 
canceladas 

en sus 
primeras 

temporadas. 

SORKIN DICE 
QUE NO TIENE 

PACIENCIA PARA 
LA ‘GLAMURI-
ZACIÓN’ DE LA 

ESTUPIDEZ.


